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Regamos á cuantos reciban el 
presente número y no es ten can­
fo r  nes con ser suscrlptores, lo de- 
vehaná la Administración, calle 
del Principal, n ú m . 4.

SALUDO
Con el natural tem er que produce 

el fracaso que tuvieron  otras em pre­
sa  análogas á la que dam os principio, 
saludamos cordialm ente á la prenda 
enl general y con especialidad á la 
pibrisa m anchega y  al culto público  

nuestra tierra querida.
L¡n com pañero y  un defensor tienden 

disce h oy  en este periódico, que /tal 
vez con más ilu sion es que m edios,m u- 
y :nio de todas las causas y m otivos 
q íe  acabaron con la vida de otros co­
legas de esta ciudad, v ien e  á llenar 
un vacío por m uchos notado pn tan 
importante población com o Acalde- 
peñas.

Es cierto que la prensa del Madrid 
y  la bien inform ada de la cápital de 
la provincia, con la prontitud que 
pioporciona el cable eléctrico al ser- 
v i io  de las grandes rotativas, nos 
ccm unican á diario las sucesos que  
ocurren en los centros y  dún los que  
titilen lugar en las aldeas/ cuando son  
verdaderamente extraordinarios, pero 
nu;stra contratación, los/cultivos agrí- 
¡cohs, las mejoras urbanas y  rurales, 
las funciones relig iosas ó civiles, los 
esp'-ctáculos públicos, lbs acuerdos del 
m uiicip io , la estadística local, el m a­
trimonio del am igo ó la defunción del 
pariente, cosas son que nos interesan, 
que deseam os y  hasta que debem os 
sabe, y  esto no es posible encontrarlo  
en el periódico que nos trae el correo.

H » a l d o  d e  V a l d e p e ñ a s  procurará 
sobre todos esos entremos una infor­
mación com pleta, evitando toda clase 
de ccmentarios; y  si alguna vez lo ex i- 
gierala  im portancia del asunto se en ­
contrará más dispuesto al e logio  que 
¿ la ¿ensuraj línea de conducta qué
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ha de poder seguir con entera libertad  
por no tener conexión alguna con la 
política.

A  más, esta publicación que merced 
á un buen servicio exterior ha de cir­
cular con am plitud, por un coste in ­
sign ificante proporcionará al com ercio  
y á la industria de V aldepeñas un m e­
dio seguro y económ ico de anunciar  
sus productos, m edio qúe con seguri­
dad aprovecharán industriales y  co ­
m erciantes porque todos ellos saben 
que qu ien  más anuncia más vende.

Por ú ltim o, para solaz y en treten i­
m iento de qu ien  todavía escribe y  lee  
ren glones de literatura, abrimos en es­
tas colum nas una sección en la que 
podrán colaborar cuantos rem itan ori­
g inal á nuestro hum ilde ju icio  acep­
table, lo que se les com unicará por el 
m ism o periódico; pudiendo anunciar  
que ya'contam os con algunas firmas 
respetables, y  una colección de sem ­
blanzas fem eninas debidas á un joven  
literato, en las que se hace el elogio  
que nuestras paisanas se m erecen.

Con estos propósitos ¿tendremos m u­
cha vida? U stedes lo dirán. H e r a l d o  

d e  V a l d e p e ñ a s  les saluda.

— — - 

CRONICA
Aquí me teneis, amigos valdepeñeros, 

dispuesto á entretener con mis desaliñadas 
líneas vuestros ratos de ocio, si ocio es pa­
ra vosotros la corta tregua que dais á vues­
tro trabajo. Y no os asustéis, no voy á ha­
blaros de política, porque mi deseo no es 
sublevar vuestro ánimo; ni de desastres na­
cionales, enere los que casi podemos contar 
la peste bubónica y otras pestes (aunque de 
distintas clases) porque no quiero entriste­
ceros. Mi crónica va ser, hoy á lo menos, 
y en su mayor parte, puramente local y ha 
de presidirla la nota alegre sin meterme 
en desgracias y tristezas que nunca faltan, 
y de las cuales en otras crónicas sucesivas 
habré de ocuparme probablemente. Porque 
inaugurar un periódico con un artículo ele­
giaco y quejumbroso no es manera de im­
presionar agradablemente al público. Ade­
más, sucesos tan interesantes por lo amenos 
como la feria en esta ciudad, que ya ha ter­

minado, reclaman una crónica ligera y 
dulzona, libre de sentimentalismos y exenta 
de noticias y relatos que puedan apagar 
vuestro entusiasmo ó excitar-vuestro fastidio.

La feria qne ha venido á abrir un parén­
tesis á las cotidianas tareas y que como to­
das las fiestas populares suele ser tradicio­
nal aún en muchas capitales, es el aconte­
cimiento que se espera con ansia, y que al 
llegar reclama para sí todos los ánimos y 
gana todas las voluntades.

No es la materialidad de la feria su nota 
saliente. En la corrida de toros de la tarde, 
en las funciones teatrales de la noche, en el 
cuadro formado por los puestos de venta, 
que es la verdadera feria improvisada en 
calles y plazas más principales, en la profu­
sión de luces que la alumbran, en el con-- 
junto lleno de colorido del espectáculo hay 
algo más que esa materialidad: nótase cier­
to grato bienestar que se respira, cierta 
frdición hija del común regocijo que disfru­
tan los que congregados en una misma fies­
ta se ven unidos por lazos de hermandad, 
los que durante los días restantes del año 
trabajan para bien de su hogar y de su 
patria.

* *

Este año ha sido la feria en Valdepeñas, 
aunque con menos atractivos que en años 
anteriores, divertida y brillante. A la hora 
del paseo por la noche se ha visto muy con­
currida la Plaza de la Constitución, en cuyo 
centro se hallaban reunidas bajo el pabe­
llón-casino, que por cierto tenía por monis- 
ra  la banda municipal, muchas distinguidas 
señoritas que no cito por no olvidarme de 
alguna de ellas.

Las corridas de toros han sido buenas, 
sin ser superiores. Los teatros han estado 
de bote en bote.

*
* *

Y á propósito de feria; no hemos de re­
gatear elogios á nuestras autoridades con 
motivo del celo desplegado en la conserva­
ción del orden y en la persecución de vivi­
dores que acuden siempre á esta clase de 
fiestas.

D. Pedro M. Camino, celoso Juez muni­
cipal, en una visita á la feria despachó de 
una sola orden á los mil y uno de sujetos 
que con la bola se guardan el parné de los 
incautos. En otra visita que hizo á los pa­
naderos, destinó á la Casa de Caridad y 
Hospital algunos panes.

*
* *
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